Rendición de Nador y evacuación de las posiciones a su alrededor. 
El poblado de Nador se encontraba desde hacía mucho tiempo integrado en la Comandancia
General de Melilla, pues en este enclave residió bastante población civil y la tranquilidad era total en sus alrededores. Por estos motivos, el entonces Comandante General de Melilla, General Fernández Silvestre y el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, no observaron la necesidad de reforzar esta posición con más medios defensivos, puesto que llegó a haber una guarnición en el poblado de alrededor de unos 3.000 fusiles. La acción de despliegue y operaciones de las diferentes unidades y armas españolas en los meses de junio y julio de 1921 transcurrió a bastante distancia de aquel enclave, y no se observó la necesidad de reforzar esta posición. El poblado de Nador fue la primera estación del ferrocarril que circuló en dirección a las minas de Beni-Bu-Ifrur. Se construyó una iglesia y una fábrica de harinas. Existió agua abundante en sus alrededores, y sus vegas se convirtieron en los graneros de la kabila de Mazuza.

Al mando de las tropas que aguantaron el asedio de las harkas insurgentes en el poblado de Nador, estuvo el Teniente Coronel Francisco Pardo Agudín, que fue el Jefe de la Circunscripción de Nador, aunque residía en la Plaza de Melilla, llegó al poblado de Nador el día 23 de Julio de 1921 por la mañana. Muchos de los oficiales de las unidades de los Regimientos y Batallones destacados en esta y en otras circunscripciones, que también se encontraron en La Plaza de Melilla, se incorporaron en la posición de Nador, pero otros permanecieron en La Plaza de Melilla. En la guarnición de Nador se incorporaron alrededor de 69 soldados y oficiales de diferentes unidades que fueron detenidos por miembros de la Brigada Disciplinaria, cuando estos se dirigían en dirección hacia la Plaza de Melilla. 

El 24 de julio de 1921, el mismo día en el que se inició el asedio, el Teniente Coronel Francisco Pardo Agudín, al mando de la posición de Nador juzgó insuficientes sus fuerzas para defenderla en su totalidad. Ordenó el traslado del armamento y del material de artillería a La Plaza de Melilla, con el fin de resguardarlo y no perderlo. Replegó a todas sus fuerzas, sólo armados con fusiles y pistolas, y se refugió junto con la guarnición en la fábrica de harinas del poblado de Nador, inutilizando previamente el material restante que no pudo ser evacuado. Ese mismo día escribió a la Comandancia General de Melilla, solicitando auxilio y refuerzos, y exponiendo la posibilidad de proceder con la evacuación de la posición debido a sus escasos medios defensivos.

El 27 de julio de 1921, el Teniente Coronel Francisco Pardo Agudín recibió el telegrama del General José Sanjurjo Sacanell, transmitiendo las órdenes del Alto Comisario General Dámaso Berenguer, con instrucciones y ordenes para que la posición resistiese, prometiendo la llegada e incorporación de refuerzos. «…El Alto Comisario dice por telégrafo: Diga a Jefe posición Nador que espero no tardar dos días en ir y que conviene mucho resista…»

Las fracciones de las harkas insurgentes de las kabilas de Beni-Bu-Ifrur y de Beni-Sidel cercaron desde varios días la fábrica de harinas del poblado de Nador, intentando incendiarla en varias ocasiones y empleando la dinamita de las minas cercanas, con el fin de abrir brechas en la fábrica. El 29 de julio de 1921, los rifeños de las harkas comenzaron a realizar fuego de artillería contra la fábrica de harinas, sin mucha eficacia, aunque dos días más tarde el fuego resultó mucho más certero. El 1 de agosto de 1921, el Teniente Coronel Francisco Pardo Agudín, accedió a iniciar las conversaciones con los líderes rifeños de las harkas insurgentes, a pesar de que el Alto Comisario General Dámaso Berenguer solicitó extremar la defensa durante una semana más, plazo que consideró el Estado Mayor de la Comandancia General de Melilla, en el que tardarían en poder equipar y enviar los refuerzos tan necesarios. El Teniente Coronel Francico Pardo Agudín acordó con los líderes rifeños insurgentes, la entrega de la fábrica de harinas, la entrega del armamento y de las municione, a cambio de la libertad de la guarnición. 

Esta negociación y su respectiva decisión contó con el unánime apoyo y buen parecer de todos los jefes y oficiales que se encontraron en aquel enclave y en la Plaza de Melilla, en concreto, en la Comandancia General de Melilla. El día 2 de agosto de 1921, se entregaron a las harkas insurgentes alrededor de unos 150 fusiles, de los que la mayoría fueron inutilizados, y cerca de unos 3.000 cartuchos. En este enclave fue el único lugar de todo el Protectorado donde los líderes insurgente cumplieron el pacto de rendición, respetando la vida de los soldados rendidos. La guarnición de Nador llegó al Atalayón sin novedad y posteriormente el mismo día al atardecer, hicieron acto de presencia en la Plaza de Melilla. 

El Alto Comisario General Dámaso Berneguer fue consciente que la pérdida de Nador estableció el cierre del camino hacia Zeluán y Monte Arruit. Esta situación, tácticamente expuesta, generó   la imposibilidad de acudir en auxilio de aquellas posiciones. También generó el escenario perfecto para que en caso de juicio, poder exponer razones estratégicas con sentido. El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, que siempre calculó cada paso que realizó en aquellos días, llegó a juzgar que la posición contaba con medios para prolongar su resistencia, puesto que así lo afirmó posteriormente durante la causa en única instancia que se instruyó para depurar las responsabilidades en las que incurrió el Mando con motivo de los sucesos desarrollados en el territorio de la Comandancia General de Melilla durante los meses de julio y agosto de 1921. 

El General Miguel Cabanellas Ferrer, primer Jefe al Mando de fuerzas de la Comandancia General de Melilla posteriormente al derrumbamiento de la misma, durante los primeros días de agosto de 1921, consideró que la situación se había agravado bastante al desconocer el número de recursos y medios disponibles de las posiciones asediadas, como para aguantar un asedio, y el número de efectivos insurgentes a los que se estuvieron enfrentando las tropas asediadas, hasta disponer de una fuerza preparada para combatir contra las harkas insurgentes. El General José Sanjurjo Sacanell fue enviado al Atalayón para intentar desde allí establecer contacto con los Mandos del poblado de Nador y de sus posiciones adyacentes, que fueron las siguientes;  

Arrof y Tigrotin: Estas posiciones fueron atacadas por las harkas insurgentes desde el día 24 de julio de 1921, y resistieron el asedio hasta el día 30 de julio de 1921. Los mandos de ambas posiciones, el Capitán Rafael Aguilera Maurici, con mando en la 4ª Compañía del II Batallón del Regimiento de Infantería África 68 y el Teniente Francisco García Gómez, destinado en la 4ª Compañía del II Batallón del Regimiento de Infantería África 68, sin recibir órdenes de evacuación de ambas posiciones, replegaron sus guarniciones hacia la zona francesa. Durante esta acción las guarniciones se dispersaron a causa de los combates y posteriormente fueron apresados por las harkas insurgentes. 

Sidi El-Bachir: Al igual que las dos posiciones anteriores, comenzó el tiroteo sobre la misma el día 22 de julio de 1921, y aguantó el asedio de las harkas insurgentes, desde el día 24 al día 30 de julio de 1921, intentando el Teniente al mando de la posición, Félix García Rodríguez, con destino en la 4ª Compañía del II Batallón del Regimiento África 68, evacuar esta posición, con la intención de  unirse al repliegue iniciado por las posiciones de Arrof y Tigrotin, en dirección hacia zona francesa. Durante la acción de repliegue, fueron atacados por las harkas insurgentes, y el Teniente Félix García Rodriguez, murió cuando alcanzaron Arrof, el 31 de julio de 1921.

Karns-Siacha: Posición compuesta principalmente por policías indígenas que se perdió por la sublevación de la guarnición, que apresó a su oficial, el Teniente Luis López-García Barzanallana, con mando en la 7ª Mía. de Policía Indígena de Beni-Bu-Yahi

Hassi Berkan: este enclave fue atacado por las harkas insurgentes el día 24 de julio, y las tropas de la Policía Indígena asesinaron a los mandos españoles que mantenían el mando en aquella posición, el Capitán de infantería Manuel García Agulla, y el Teniente de caballería Agustín Casado Caballero, ambos con mando en la 7ª Mía. de Beni-Bu-Yahi

Zaio: El 25 de julio de 1921, el Capitán al mando de la posición, Ángel Sánchez Noé, destinado en la 1ª Mía. de Retaguardia; Quebdana y Ulad-Setut, ordenó la evacuación de la posición sin haber recibido órdenes para tal acción. No se dirigió hacía la zona francesa, que estaba más a su alcance. Ordenó replegar su guarnición sobre la Restinga, y desde allí alcanzó la Plaza de Melilla sin haber sido hostilizados por las Harkas insurgentes. El Capitán Ángel Sánchez Noé falleció posteriormente combatiendo el 16 de septiembre de 1921, durante el inicio de las operaciones de recuperación de territorio.

Zoco el-Arbaa: Al mando de Teniente Vicente Lledó Peñalba, con mando en la 1ª Mía. de Retaguardia; Quebdana y Ulad-Setut de Policía Indígena, la guarnición que componía este enclave abandonó la posición sin hostilizar a los paisanos españoles que allí se encontraban, permitiendo que se unieron a la retirada de la posición de Zaio, alcanzando sin novedad La Plaza de la ciudad de Melilla.
